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TEMPORADA P R I M E R A . NÚMERO S U E L T O , 10 CÉNTIMOS. CORRIDA E X T R A O R D I N A R I A . 
OFICINAS : 
Plaza de Bilbao, 5, bajo. 
Toda la correspondeacia Admi-
nistrador del periódico. 
jVúmeros atrasados S55 
céntimos. 
SUSCRICIONES. 
En Madrid s por seis corridas, 75 
céntimos de peseta. 
En provincias: UNA peseta. 
HTilmeroa atrasados S3> 
céntimos. 
NÜM. 22, Madrid S I de Julio de NÚM. 22. 
T A R I F A 
F O R M A D A POR L A J U N T A DE F E S T E J O S 
Y APROBADA POR E L R E A L Y SUPREMO CONSEJO DE CASTILLA 
D E L O S P R E C I O S 
á que indispensablemente y sin la menor alteración se ha de cobrar por los balcones, tendidos, nichos 
y demás asientos que se ocupen en las dos Fiestas de toros concedidas á Madrid, que se han de 
celebrar en la Plaza Mayor de esta Villa por mañana y tarde, con motivo del feliz casamiento de los 
Príncipes nuestros Señores. 
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P O R L A M A Ñ A N A . 
BALCONES PRINCIPALES. 
Cada balcón á la sombra, quatrocientos reales * . . . 
Al so l , doscienos. » • • . 
SEGUNDOS. 
Cada balcón á la sombra, trescientos reales 
Al sol ciento y cincuenta. 
TERCEROS. 
Cada balcón á la sombra, doscientos y quarenta reales 
Al sol, ciento y veinte 
QUARTOS. 
Cada balcón á la sombra, ciento y sesenta reales. 
A l sol, ochenta 
QUINTOS. 
Cada balcón á la sombra, ciento y quarenta reales.. 
Al sol, setenta • 
TENDIDOS. 
Cada asiento de tabloncillo á la sombra, veinte reales 
A l sol, ocho. * . 
Cada asiento de barrera a la sombra, veinte reales.. 
A l sol, ocho , • 
Cada asiento del tendido de sombra, diez y seis reales. . , . . . . 
A l sol, seis 
NICHOS. 
Cada asiento de barandilla á la sombra, treinta y seis reales... • . . . 
A l sol, diez y seis 
Cada segundo asiento á la sombra, treinta reales.. . . . . . . . 
A l sol, catorce 
Cada tercero asiento á la sombra, veinticuatro reales.. . . . . . . 
A l sol, doce. ; 
Cada quarto asiento á la sombra, veinte reales. 
A l sol, diez.. . . . . . . . . , / * . 
Cada quinto asiento á la sombra en la obra nueva, veinte reales.. . . , 
A l sol, diez 
Cada nicho por entero á la sombra, setecientos reales.. . . . . . . 
A l sol, trescientos y cincuenta • 
Cada nicho por entero á la sombra en los claros de la obra nueva, sete-
cientos sesenta reales 
A l sol, trescientos y ochenta. 
Cada balconcillo de los entresuelos á los lados de la Real Casa Panader ía , 
que están al sol, doscientos reales. . , . « ,# . . . , % , 
Es copia de la original que queda en la Secretaria de Ayuntamiento de mi cargo. Madr id 4 de Julio de 1803, 
Vicente Lorenzo Verdugo. 
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P O R L A T A R D E . 
BALOOS PRINCIPALES. 
Cada balcón á la sombra, setecientos reales 
A l sol, trescientos y cincuenta. . . , ¡ . . 
SEGUNDOS. 
Cada balcón á la sombra, seiscientos reales , , 
A l sol, trescientos 
TERCEROS. 
Cada balcón á la sombra , quatrocientos reales , . . 
A l sol, doscientos 
QUARTOS. 
Cada balcón á la sombra, trescientos reales 
A l sol, ciento y cincuenta 
QUINTOS. 
Cada balcón a la sombra, doscientos reales 
A l sol, ciento * 
TENDIDOS. 
Cada asiento de tabloncillo á la sombra, quarenta reales 
A l sol, diez y seis , 
Cada asiento de barrera á la sombra, quarenta reales 
A l sol , diez y seis a •. . 
Cada asiento del tendido a la sombra, treinta y dos reales 
A l sol, doce ' 
NICHOS. 
Cada asiento de barandilla á la sombra, setenta y dos reales 
A l sol, treinta y dos 
Cada segundo asiento á la sombra, sesenta reales.". . , « . . , . 
A l sol, treinta... . 1 1 . ; : . . ; ; : ^ * . . . . , \ 
Cada tercero asiento á la sombra, quarenta y ocho reales.^ . .' . . 
A l sol, veinte y quatro.. . '. \ : : . . , . . . . , : . i 
Cada quarto asiento á la sombra, quarenta reales-. ; . i 1 . . . . 
A l sol, veinte.. Í . . . 1 . 
Cada quinto asiento á la sombra en la obra nueva, quarenta reales. 
Cada nicho por entero á la sombra, mi l y quatrocientos reales., i : . , 
A l sol, setecientos.. . . . » 
Cada nicho por entero á la sombra en los claros de la obra nueva, mil qua-
trocientos y sesenta reales./ 
Cada balconcillo de los entresuelos á los lados de la Real Casa-Panadería, 
que es sombra, setecientos reales. . . . . . . , . : i : 
Reales. 
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E L B U R L A D E R O . 
TOROS EN MADRID. 
CORRIDA EXTRAORDINARIA VERIFICADA EN MADRID EL 20 
DE JULIO DE 1884. 
Si de intento se tratase que por momentos fuésemos 
perdiendo la afición, no liabria medio mejor sino recetar-
nos cada semana una corridita tan insustancial, tan reven-
tante, tan aburrida, tan mal dispuesta y tan sin gracia 
como la que ayer nos propinó la empresa Menendez. 
En el pecado sin embargo habrá llevado la penitencia, 
pues las pérdidas no habrán sido escasas. 
Halagador era el programa por cierto. 
Tres toros de D. Juan Antonio Carrasco, de Miraflores 
de la Sierra con divisa blanca y amarilla. 
Tres de D . Rafael Surga, de Veger, con cintas azul y 
encarnada. 
Es decir, seis toros muy propios para una corrida de 
Turégano, Mataporquera ú otra población de esa impor-
tancia. 
Matadores, «Currito,» que no comprendemos cómo con 
su categoría ha consentido matar tal novillada y Diego Pi-
nito, «Cuatro-dedos,» que ha salido sin cuadrilla oficial y 
á quien la empresa habia ajustado solo y casi de balde. 
La caballería y peonaje la misma de siempre, con la 
sola excepción de un picador, ó cosa asi, que tomó la al-
ternativa, que dicho sea con perdón, no vale absolutamen-, 
te nada y toda la corrida se mantuvo á la misma altura 
respecto de lo malo, se entiende. 
A las cinco de la tarde se dió órden por D. Narciso 
Casal, para comenzar el espectáculo. Ningún aficionado es-
taba en su sitio; los palcos desiertos, las gradas sin nadie, 
barreras y contrabarreras poco rellenas, solo algún que 
otro primo, que á fuerza de gustarle los toros, fué engaña-
do á dejar su dinero á la calle de Sevilla el dia antes . 
En fin, que salió el primero de la casa Carrasco, llama-
do lejero, colorao, oscuro, rizosa la cara, los cuernos bien 
puestos y blando de condición. 
E l nuevo picador Figueras puso dos varas, como las 
picaduras de dos sanguijuelas, en cada una perdió un ca-
ballo. A l quite «Cuatro-dedos» en una ocasión. 
«Veneno» puso otras dos muy bajas; hallándose tam-
bién á su defensa «Cuatro-dedos» dió una caida buena y 
quedando de infantería. 
El primer reserva «Coca,» untó el látigo dos veces, per-
diendo un burro en la contienda. 
Tdcan á banderillas y salen á cumplir el mandato Hipó-
lito y Francisco Sánchez; viste el primero azul con negro 
y el segundo azul también, pero con oro. 
Prende cuarteando un par bajo el primero y después 
otro que no pasó de regular y á suerte indefinible y su her-
mano «Currinche» medio par délas cuarteando malo. 
«Curro» despachó pronto al enemigo, dándole un go-
lletazo mayúsculo después de haberle pasado una vez al 
netural, una con la derecha y otra en redondo. 
Lucía el matador, terno grana con oro. 
E l toro que habia saltado la valla una vez por el tendi 
do 2 y otra por el 3 entregó la cerviz al tercer golpe de 
cachete. 
E l público protestaba de todo aquello silbando con un 
poco de justicia, la injustificada muerte de Tejero, pero aun 
le esperaba más, con lo que iba á ver en ¡Sereno, segundo 
toro de la tarde y primero de los de Surga. La lámina no 
era mala, cárdeno el pelo, con bragas, las astas bien pues-
tas, pero la condición de lo peor; salió huido y así hizo 
toda la faena. «Veneno» fué el primero que sacó unas cuan-
tas tiras de pellejo al toro; tres veces lo picó, cayendo en 
una. E l debutante Figueras, le puso dos, dió su porrazo y 
se fué á la cuadra por cartulina nueva, y «Coca» en una 
vez que se la dió de valiente, cayó raramente sobre las eos 
tillas del animal, cortándole el arencón que le soportaba. 
E l toro saltó en una ocasión detrás de Tomás Mazzan 
t ini por el tendido 8; viéndose el chico apurado, pues si el 
toro al saltar no se cae, hay un desavio. 
Salen áponer banderillas «Ojitos» de verde oscuro con 
plata y «Corito» de morado con negro. Prende pasado el 
primero un par al cuarteo, el segundo medio en igual for-
ma y suerte, y uno «Ojitos» aprovechando el viaje del par 
anterior. Total nada nuevo ni bueno. 
Pero no hay que apurarse, que ahora llega «Cuatro-de 
dos,» fúnebrementre vestido de morado con negro; ¡mora 
dos si que nos puso á nosotros! 
Con una precaución digna de mejor causa, pasa una vez 
al toro en redondo, dos veces con la derecha y tres veces 
por alto, y sin preparación, después de haber sufrido un de-
sarme y dos coladas, largó al toro una estocada á paso de 
banderilla que paró algo al toro, haciéndole defenderse en 
las tablas frente al 3, donde el matador intenta DIEZ VECES 
descabell arle. E l público, aburrido en estremo, pedia 
fuese el toro al corral; se dan los dos avisos reglamentarios, 
salen los bueyes, el matador desobedece á la autoridad y 
sigue mechando al toro; su pescuezo parecía una regadera, 
todos eran agujeros; por fin dá Prieto un bajón que hace 
humillar al toro para siempre. Es llamado á la presidencia, 
y D. Narciso Casal le impone por desobediencia 50 pesetas 
de multa, muy bien merecida. 
¡Ya puede el «Gordo» estar satisfecho; no ha estado nun-
ca tan mal, como ayer tarde estuvo «Cuatro-dedos!» 
" Séale la bronca, que no fué escasa, leve y efímera. 
Dejo aparte y sin apuntar la faena de capotazos que 
hubo en el toro; aquello era un puesto del Rastro. 
E L TÍO CAPA. 
* 
Modesto, de Carrasco, colorao, ojinegro y abierto. 
Salió con el rabo tieso. 
• Tal vez tuviera microbios en mala parte. 
Se le coló suelto á «Veneno» por andar haciéndose el 
remolón, y lo de siempre, pagó el pato el pobre caballo. 
Es muy común en la plaza esto de que paguen justos 
por picadores. 
E l bicho tenia muchos pies; pero el «Curro» hizo como 
que no le veía. 
Bueno es el hombre para dar verónicas. 
Cada vez que sale un toro corredor, piensa el hijo de 
«Cúchare?:» 
—El animal tiene muchos piés; pero para aplomaos los 
mios. Y váyase lo uno por lo otro. 
En fin, Modesto que se paró los piés á sí propio personal-
mente, dando carreras en todas direcciones. 
Cuando se sosegó un poco, tomó tres varas de Figueras, 
que es un hombre aprovechado. 
Puso tres varas y llevó tres tumbos. 
«Veneno» picó dos veces en los bajos. 
Exhalaron el último aliento dos jacos. 
Julián clavó dos pares, uno al relance, bueno, y otro en 
la misma forma, en el pescuezo. 
Hipólito clavó uno ial relance, desapartao, y de soba-
quillo en las orejas. 
Y allá vá el «Curro.» 
¿Estamos en el Ramillete, ó en la Plaza, ú qué? 
¿Qué baile es ese tan indecoroso? 
Pero pedir al «Curro» que no baile, es lo mismo que pe-
dir peras al olmo y á «Cuatro-dedos» que se acerque á las 
reses. 
En fin, entre tercerilla y tercerilla, el hombre dió cua-
tro naturales, tres con la derecha y dos altos; pinchó una 
vez en lo alto, soltó un pinchazo atravesado y remató á la 
fiera con una algo delantera, tirándose á matar. 
Palmas. 
Es V. un torerazo... aliado de «Cuatro-dedos.» 
UN ALGUACIL. 
Salió DiaUito, de Surga, negro, bragao y abierto de 
cuernos, aunque pequeños. 
Era de lo peorcito en clase de toro; poco menos que á la 
fuerza se dejó llegar á la gente de á caballo seis veces; hubo 
caida de «Veneno.» 
Cambian de suerte y sale Echavarría con los palos, de-
jando al cuarteo un par entrando en corto y después de ha-
berse pasado por la cara por no medir los terrenos á tiem' 
po, colocó otro cuarteando, pero algo desigual; Tomás, co-
locó uno que gustó á la concurrencia. 
De la muerte no queremos hablar por cuenta propia: 
lean ustedes lo que dice un inteligente compañero en pito-
nes, y juzguen. 
«Cuatro-dedos,» parando y bien, emplea.ocho natura-
les, cuatro con la derecha, uno cambiado, uno de pecho y 
uno en redondo para pasarse dos veces sin herir y dar lue-
go un pinchazo. 
Un natural y un buen pinchazo. 
Tres naturales, uno con la derecha y otro pinchado, 
Uno natural, dos con la derecha y un pinchazo, dando 
tablas. 
Dos naturales, dos con la derecha y una pasada sin he-
rir por hacer un extraño el toro. 
Dos naturales, uno alto y un pinchazo. 
Uno con la derecha y una á volapié en las tablas. 
Tres naturales y una nueva pasada sin herir. 
Dos con la derecha y un pinchazo, tomando hueso, bien 
señalada. • - -
Tres con la derecha y una caida. 
Dos con la derecha y dos intentos, y segundo aviso. 
Dos intentos, un pinchazo y un mete y saca. 
Creo que pedir más seria avaricia. 
Y luego... ¡quiérame V. que soy torero. 
**•* 
Oriundo de la casa de Surga era el quinto, que aunque 
quinto fué malo. 
Se llamaba Rabicano, y era negro bragao y con el rabo 
como indicaba su nombre. 
Tenia muchos piés, lo cual que no se los paró nadie. 
«Veneno» puso dos varas, como suyas, malas. 
Figueras picó otras dos veces en los bajos. Fernando 
Martínez metió el brazo en cuatro ocasiones, y Coca, un 
picador atómico, ó si se quiere micróbico, se acercó, picó y 
cayó. 
Murieron dos caballos hechos en casa. 
Mazzan t in i '^wmor dejó un par bueno al cuarteo y repi-
tió con un superior de frente, entrando paso á paso y por 
derecho. 
«Currinche» dejó un par bueno al cuarteo y otro á la 
salida del segundo par de Mazzantini. 
E l Curro dió dos naturales, dos redondos, un cambiada 
y uno de pecho y se pasó sin herir. 
Un natural, tres con la derecha y un pinchazo tirándo 
se bien. 
Algunos pases más y media en lo alto, que fué ahon-
dándose y acabó con Rabicano, previo un descabello á la 
segunda. 
Palmas. 
En este tiempo no se puede pedir más. 
KAN-KING, 
« 
* * 
Fusilero de Carrasco, cerró plaza y acabó con la cor-
rida y la paciencia del público. 
Su pelo era retinto, ojinegro, los cuernos altos y apre-
taos y un poco caído el izquierdo. 
Toda la caballería estuvo en juego á pesar de ser tan 
mal toro, por su condición de tardo. Entre buenos, malos 
y medianos sufrió ocho puyazos; lo ménos dos fueron mar-
ronazos; por dejar entrar al toro suelto; mató cuatro caba-
llos y dió tumbo por barba á Figueras, Coca y Veneno. 
Salen «Corito» y Chavarria á cumplir coíno buenos, y 
prenden tres pares de banderillas todos al cuarteo. Los chí-
cos con desconocimiento del arte. 
Sale «Cuatro-dedos» y pasa al toro diez veces con am-
bas manos, respetable distancia y «canguelitís crónica,» 
diez veces al choto mortífero le dá dos pinchazos en hue-
so y una estocada, algo contraria y más bien caida. 
¡Hora era que la corrida acabara! 
¡ Ven ustedes la ventaja de comenzar los toros á las cin-
co de la tarde! 
Este toro debía haberle hecho mi cómplice «Sobaqui-
llo;» pero á las tres de la mañana, envía una nota diplomá-
tica diciendo que se halla dado á todos los microbios y ad-
junta unas notas que más parecen chino que cristiano. 
Las ha traducido como ha podido. 
EL Tío CAPA. 
* 
* * 
JUICIO FINAL. 
Decir que la corrida de ayer fué corrida, no es posible, 
fué una desaboricion continua. 
Los toros eran casi de destete, hasta el punto que los 
queuctúan de médicos de los mismos, dijeron que no tenían 
cinco años más que dos, y los cuatro últimos nada más que 
cuatro. 
Los Carrascos han sido certeros al herir y han matado 
más caballos, pero toda la faena la han hecho huyendo. 
Los de Schelly empezaron la faena blandos y doliéndo-
se; el quinto se repuso un poco, pero no tenían fuerza para 
embestir. 
La lidia que se les ha dado ha sido imposible; aquello no 
era plaza, era un conjunto de malos toreros en montón, sin 
conocer ninguno su sitio, y haciendo toda série de tropelías 
con los pobrecitos bueyes con quien tenían que habérselas. 
Los picadores, unos muertos completos; con decir que 
se dejaron matar 15 caballos está dicho todo. No está di-
cho todo: falta decir que el servicio do los mismos fué im-
posible... de malo; aquellos no eran caballos, eran náipes 
de canto. El picador nuevo, Sr. Figueras, se lo podían 
guardar para con tomate: no es caballista ni tiene rigor, ni 
sabe colocarse; dígame V . qué le queda de picador. 
Femando Martínez ha puesto alguna vara que merezca 
el nombue de ta]. 
De la gente de á pié, en cuanto á faena, habrá que de-
cir horrores: el capote en su mano es nada; siempre está 
rodando por el suelo. Con los palos merecen consignarse 
Mazzantini, Hipólito, Currinche y el Aragonés. 
Currito nulo dirigiendo y permitiendo cada abuso que 
destemplaba. Hiriendo y pasando no llegó á traspasar los 
límites de lo regular. 
¡Cuatro-dedos 
ha hecho bueno al Gordo! 
E L B U R L A D E R O 
Está diclio todo. 
La presidencia, encomendada al Sr. Casal, bien, sobre 
todo en la multa que impuso á Cuatro-dedos por el desaca-
to cometido. 
La tarde calurosa. 
La entrada mediana; pero muy mediana, vamos de 
perder. 
Dicese que el domingo próximo se vá á celebrar una 
corrida de toros, en que tomarán parte «Lagartijo» y Maz-
zantmi. 
No lo creemos, porque el señor gobernador sabe perfec-
tamente, que después de la canícula, según contrato, no se 
pueden permitir en nuestro circo las corridas de toros. 
Con que salud y basta el 8 de Setiembre, que será, Dios 
mediante, el dia siguiente al en que se celebre la primera 
corrida de abono de la segunda temporada, y volverá á te-
ner el gusto de ponerse al babla con sus lectores 
EL BURLADERO. 
EMBOLADOS. 
Suelto que v i en un diario, 
no recuerdo de qué punto: 
«Fiesta que al Santo difunto 
dedica este vecindario. 
Punción con varios cantores 
en la iglesia de la villa; 
músicas, una vaquilla, 
cohetes y voladores. 
En el dia subsiguiente 
habrá novillos de balde; 
seis de puntas y el alcalde, 
si da alguno buenamente. 
Podrán hacer de toreros 
los habitantes honrados; 
los novillos enseñados 
son para los forasteros. 
Un matador«observaba: 
«Leo en algunas revistas de toros que «un diestro se 
arranca y pincha de lejos.» 
¡Qué más quisiéramos nosotros! 
SEMBLANZA. 
Era joven, gallardo, inteligente 
y cuando el porvenir le sonreía, 
vio porvenir, carrera y gallardía 
para siempre perdidos de repente. 
Salvaron la amistad y la hidalguía 
al joven que se halló casi indigente. 
Hoy se encuentra en Sevilla retirado, 
si no feliz, tranquilo y resignado. 
* * 
— ¿Y cuando metió el capote? 
—Aquello estuvo muy mal. 
—No me diga usté eso á mí, 
porque veo torear. 
—¿Y la estocada al revuelo? 
—¿Puede usted pedirle más? 
á los bueyes de carreta, 
¿cómo los han de matar? 
—¿Para qué son los recursos'? 
Sí; los del otro. 
—Cabal; 
porque tiene más vergüenza, 
y más solidaridad. 
—No me eche usted esos términos 
que no me dejo faltar. 
—Tómelo usted como quiera 
—¿Que lo tome? (Bofetá, . • 
y así sucesivamente.) 
Esta afición es verdad: 
y mientrasellos se atizan 
con entusiasmo bestial, 
está el matador tan fresco 
disponiéndose á cenar. 
La primera ves que yo 
salí á matá un buró, 
compare, créame usté, 
pasó un rato, que no sé, 
vamo, lo que me pasó. 
—¿Y la segunda? 
—Pues ná, 
me fartó sereniá, 
pero estuve mu torero; 
pinché en güeso á un compañero, 
por una cosa impensá. 
—¿Y la tersera? 
—Cuarquiera 
sale fresco en la tersera; 
¿usté no ha oido en su vía 
que á las tres va la vensia? 
Yo salí asarao de vera. 
—Justo, y que «quien cria cuervo...» 
Si usté, manque suerten siervo, 
anda siempre dislocao. 
—Poique soy mu delicao; 
eso es cosa e los niervo. 
¿Pues qué un toro, camará, 
es arguna conviá 
pa dejarse uno queré? 
Yo no me pueo jasé 
á yevá una corná. 
A LA MEDIA VUELTA. 
E l raro documento que insertamos en la primera plana, 
pertenece á la co 1 eccion de curiosidades que uno de núes -
tros compañeros posee. 
Es digno de ser conocido. 
Posteriormente nublicaremos otros que seguramente 
llamarán la atención. 
Sr. Gobernador: 
De los toros lidiados ayer tarde, en la semi-corrida que 
se verificó, nos consta que solamente dos, el primero y se-
gundo, tenían la edad que el reglamento prescribe; los de-
más, solamente tenían CUATRO AÑOS. 
Se'entera Y. E. 
Otra cosa. 
Según parece, la empresa de la plaza de toros, piensa 
solicitar de V . E. permiso para celebrar una corrida de 
toros el domingo próximo, que han de ser lidiados por «La-
gartijo» y Mazzantini. 
La temporada legal de toros, acaba el dia 22, que entra 
la canícula, que termina en 3 de Setiembre. Durante ella, 
es de ley y costumbre que en Madrid no se celebren corri-
das de toros; por consiguiente, será abusivo que se celebre 
la corrida de que hacemos mérito. 
Ahora usted, con su alto criterio, verá si debe conceder 
p ermiso para que en Madrid haya corridas de toros duran-
te la canícula. 
Uno de los toros que debia habersé lidiado ayer en Bar 
celona, del Sr. Carriquiri, falleció en la travesía, desde la 
dehesa en que pastan á la capital del Principado. 
' • 
En la corrida de toros celebrada en Málaga, el miérco-
les último, el" espada el «Gallo,» brindó la muerte del 
quinto, que le correspondía, al señor marqués de Premio 
Real, el cual regaló al diestro una rica petaca de piel de 
Rusia, con sus iniciales y corona de marqués, llena de es 
quisitos cigarros y 100 duros en billetes de Banco. 
Ayer tarde, los dependientes de la sección X del bazar 
de la calle de Espoz y Mina, dieron en Tetuan una becer 
rada. 
Hubo en ella de todo: tumbos, caídas, revolcones, pares 
bien y mal puestos, etc., vamos, que estuvieron á la altu-
ra del «Curro» y «Cuatro-dedos.» 
En la corrida que se verifique en Calatayud durante las 
íérias próximas, se lidiarán seis toros de la ganadería de 
Ripamilan, que estoquearán «Cara-ancha» y el «Manchao.» 
Dentro de pocos días se anunciarán por carteles las cor-
ridas que tendrá lugar en San Sebastian durante el mes de 
Agosto próximo, en los días 10, 15, 17, 24 y 31. 
En la sesión que celebró el ayuntamiento de Bilbao, el 
viernes último, dominó la idea de que celebren como de 
costumbre las próximas fiestas y corridas de toros, á me-
nos que el cólera llegue á penetrar en España, lo cual no 
es de suponer hoy por hoy. 
Una comisión del Centro taurino de Málaga, ha entre-
gado á Mazzantini el diploma de Socio de honor, por cuya 
especial distinción el acreditado diestro ofreció al Centro 
trabajar gratis en una corrida, matando seis toros, siempre 
que los productos de ella sean en beneficio de la espresada 
Sociedad taurina. 
Damos las gracias al periódico Las Noticias, de Málaga, 
por las benévolas frases que nos dedica en sus números del 
viernes y sábado últimos. 
Ayer se habrá verificado en Sevilla una corrida de to-
ros, que habrán sido muertos por el «Marinero» y «Pun-
teret.» 
&> 
E l 10 de Agosto se verificará en Cádiz una corrida de 
oros de D . Anastasio Martín. 
Los matadores contratados son el «Gallo» y Mazzan-
t in i . 
En la cuadrilla del primero figura el banderillero 
«Guerrita,» el cual trabajará por primera vez en aquella 
plaza. 
JEM< 
Los empleados del gobierno civil de Cádiz, tratan de 
celebrar una corrida de cuatro novillos. 
Los espadas serán los jóvenes señores Noya, Gordillo y 
Mier. Este pertenece al ramo de Hacienda y tomó parte en 
la novillada últimamente celebrada, donde mató muy bien 
el segundo cornúpeto. 
La llave del toril saldrá á pedirla el aficionado á la 
equitación y empleado del Gobierno Sr. Llanos. 
s » 
En la corrida de toros que ha de verificarse el día de 
Santiago en Valladolid, matará el diestro Fernando Gó-
mez (a) «Gallito chico» y el afamado banderillero Rafael 
Guerra (a) «Guerrita.» 
A los citados diestros acompañarán los picadores E m i -
lio Bartolesi, Francisco Fuentes, Manuel Rodríguez, Fran -
cisco Zafra y los banderilleros Antonio García (a) «El Mo-
renito,» Miguel Almendro, Lorenzo Quilez, José J iménez 
(a) «El Panadero,» Ricardo Berdute (a) «El Primíto» y 
Manuel García (a) «El Jaro.» 
E l simpático «Guerrita» además de matar, banderi-
lleará. 
En la corrida que ayer se verificaría en Cádiz, se juga-
rían seis toros de la ganadería de doña Teresa Nuñez de 
Prado, cuya reseña es la siguiente: 
«Núm. 94, Meleno. Negro, meano, bien puesto, seis 
años. 
Núm. 22, Cara de queso. Negro, lucero, bragao, colete-
ro, bien puesto, seis años. 
Núm. 69, Portugués. Negro, entrepelao en cárdeno, 
bien p uesto, cinco años. 
Núm. 11, Monacillo.'Civáeno oscuro, bien puesto, cinco 
años. 
Núm 47, Ahnendrillo. Colorao, ojinegro, salpicado por 
las nalgas, cinco años. 
Núm. 17, GrajiCo. Negro, bragao, bien puesto, cinco 
años.» 
Los encargados de estoquearlos fueron los espadas «Ca-
ra-ancha» y Mazzantini. 
A l cuarto número de La Ilustración Taurómaca acom-
paña una vista de los corrales de la plaza de toros de Ma-
drid, con los toros de la ganadería de D. Fernando Con-
cha y Sierra, lidiados en la corrida 12 de abono, el domin-
go 13 de Julio. 
P A R T E S T E L E G R A F I C O S . 
BARCELONA 20 (8{15 noche.) 
Sr. Director de EL BURLADERO. 
La corrida verificada esta tarde no ha sido mala. Se han 
lidiado cinco toros de Carriquiri y uno de Aleas que ha 
dado mucho juego; los demás han sido regulares. «Fras-
cuelo» ha tenido tal suerte que ha matado los seis toros de 
seis estocadas, mereciendo lo regalen la oreja de tres. 
JSl Corresponsal. 
BECERROS EN E L PARDO. 
La Correspondencia de España dá cuenta en su número 
de anoche, de la becerrada que el sábado último se verificó 
en el Pardo á beneficio de las víctimas de la catástrofe de 
la Alcudia, en los sigoientes términos: 
E L B U R L A D E R O 
A las cinco de la tarde cruzaban ayer multitud de car-
ruajes la real posesión de la Florida, con autorización de la 
intendencia de Palacio, para dirigirse al Pardo, donde, en 
una plaza improvisada, hablan de lidiar cuatro novillos de 
la ganadería del conde de la Patilla, los oficiales del regi-
miento de infantería de Cuenca, núm. 27, de guarnición en 
aquel real sitio, á beneficio de las familias de las víctimas 
de la catástrofe del puente de Alcudia. 
Numerosísima y distinguida era la concurrencia que 
asistió al benéfico espectáculo. 
La presidencia estaba encomendada á lo más distingui-
do del bello sexo del real sitio. 
A la bora señalada para comenzar la fiesta, apareció la 
cuadrilla compuesta de los Sres. Agnado, Paz, Zapatero 
Clavijo, Tamarit, Sauza, Marti, Tejada, Alvarez, Tebar, 
Ecbagüe, Hormigo, Moral, Santamaría, Carrizosa, Plaza * 
Cruz y dos alguacilillos, con los vestidos de los de la plaza 
de Madrid, que galantemente babia proporcionado el m ar 
qués de Bogaraya. 
El primer becerro era colorao, bragao, buido y blando . 
Saltó muchas veces la barrera. No fué del todo bien picado 
n i banderilleado, y murió á manos del Sr. Aguado de un 
bajonazo al lado contrario, después de pocos pases de mule-
ta. E l matador fué obsequiado con una petaca. 
En la faena del becerro se emplearon 45 minutos. 
E l segundo era también colorao, bragao, estrecho de 
carnes. Le pusieron tres varas, saltó la barrera huyendo 
cuatro veces y le dejaron par y medio de banderillas, y 
Félix Paz, con todas las hechuras de matador de veras, 
pasó una vez siendo embrocado, dio des|iues un pinchaz o, 
dos pases más y media estocada buena. Se echa el toro y 
el diestro obtiene como premio una preciosa petaca, mu-
chos cartuchos de dulces y tabacos. 
E l mejor becerro fué el tercero, colorao, ojinegro, sali-
nero y tuerto. Aguantó cuatro puyazos; después de medio 
par de banderillas pasó á la muerte, y el Sr. Aguado se la 
dió de dos estocadas bajas y al lado contrario, tocándol e 
una vez el cabello. 
E l cuarto, más pequeño que los otros, era castaño, bra-
gao, también salinero, aguantó cuatro varas. Le prendie-
ron en dos veces un par de banderillas de á cuarta, y Paz 
lo dejó difunto de un mete y saca y un descabello á pulso, 
supremo. 
Después varios capitalistas lidiaron de capa á tres be -
cerros, uno de los cuales faltó poco para que se escapase de 
la plaza. 
Los becerros, cobardes, huidos y malos: los diestros 
muy bien, y la bellísima presidencia acertadísima. 
Dirigió la lidia Angel Pastor. 
Nosotros decimos, que los chicos hicieron verdaderos 
prodigios y que al lado del «Gordo,» «Cuatro-dedos» y 
compañía, no se les pedia pedir más. 
T O R O S E N B A R C E L O N A . 
CORRIDA DEL 13 DE JULIO DE 1884. 
Toros del conde de Patilla. 
Matadores «Lagartijo» y «Frascuelo» que por primera 
vez actuaban juntos en aquel redondel. 
Vestía el primero azul con oro; cafó con el mismo me-
tal el segundo. 
Presidencia, Sr. Porcar. 
Primer toro Repollo, colorao, bragao, ojinegro, corni-
delantero y boyante. Sufrió 12 puyazos, dió tres caídas y 
mató tres caballos. Le prendieron cuatro pares de reiletes, 
cayendo al suelo con exposición Gralindo al poner el tercer 
par. Nada hizo el toro por el bulto. Rafael, después de 18 
pases, dió al toro un pinchazo en hueso, una estocada á vo-
lapié, una idem á paso de banderillas y un descabello al pr i -
mer intento. 
Segundo Pela espiga, colorao, bragao, ojinegro, lucero, 
rebarbo, bien armao y de libras. Salió cobarde y asi conti-
nuó toda la faena, tomó cinco varas. Los chicos de Salva-
dor le pusieron cuatro pares, y éste después de pasar al 
toro cuatro veces estando Rafael al quite, dió una magnífi-
ca estocada, de la que salió embrocado. Después un desca-
bello. Muchas palmas y la oreja del toro. 
Tercero Bizcochero, colorao, bien armao, boyante y de 
pies, salió blando y huido pero se creció al hierro, llegan -
do hasta tomar 11 puyazos y matar cuatro caballos. Los 
de á pié tuvieron que andar en gran apuro con el toro, que 
hizo varias salidas en falso, no dejándose prender más que 
tres pares y medio. «Lagartijo» no estuvo á gran altura en 
la muerte del toro; empleó 26 pases de muleta, un volapié 
corto, tres pinchazos en hueso y un volapié bueno. En el 
último pinchazo, salió tan apurado de la suerte, que si no 
se halla tan á tiempo el capote de «Frascuelo,» ocurre un 
desavio. 
Castillejo era el cuarto, de libras, bien armao, colorao, 
bragao, ojinegro, blando y defendiéndose tomó 11 varas, 
siempre derrotando por alto; se dejaron tres pares de ban • 
derillas y «Frascuelo» después de ocho pases naturales, le 
echó á rodar de una estocada á un tiempo hasta la mano, 
embrocándose con gran peligro. Gran entusiasmo, muchas 
palmas y la oreja del bicho. 
Paquiro se llamaba el quinto, era castaño, aldinegro 
bragao y bien puesto. «Lagartijo» le paró con cuatro re-
gulares verónicas, tomó nueve varas y mató un caballo; 
Calderón sufrió bastantes improperios y dos botellazos. 
Acto seguido le prendieron al cuarteo y media vuelta tres 
pares, y Rafael, volviendo por su crédito, mató al toro de 
una magnifica estocada á volapié, precedida de 11 pases 
que le valió la oreja del tore y una gran ovación. 
Casa de queso, cárdeno, oscuro, bragao, careto y bien de 
cuernos fué el sexto, mató un caballo, sufrió nueve varas. 
«Lagartijo» le quitó la divisa con lucimiento en un recor-
te. Los muchachos le clavaron dos pares y medio, y «Fras -
cuelo» después de seis pases, lo mató de una estocada hon-
da á paso de banderilla. Palmas. 
El sétimo toro, era de la misma procedencia que los 
anteriores, dió mucho juego y lo mató «Ostión» de una 
estocada á paso de banderilla, tan buena, que le valió la 
oreja de la fiera. 
En resumen la corrida buena; los toros bien criados; no 
hicieron más que cumplir. Mataron 12 caballos. 
Sobresalientes «Lagartijo» y «Frascuelo» en la brega 
y muerte de un toro el primero y dos el segundo. Con el 
capote ayudándose mutuamente y significando muestras 
del mayor compañerismo; en [quites muy buenos y á cual 
más valientes. 
Puyazos 64. Pares 22, medios 2. Pases 79. Estocadas 
8, medias 1, pinchazos 4. Descabellos 2. 
La entrada un lleno, calurosa la tarde. 
NOY. 
TOROS E N MÁLAGA. 
CORRIDA DEL MIÉRCOLES 16. 
La plaza estaba completamente llena. 
Los toros de Barrionuevo fueron no más que regulares, 
á pesar de su hermosa lámina. 
Al aparecer las cuadrillas el fotógrafo Sr. Osees sacó 
dos fotografias de los artistas. 
Lagartijo, el «Gallo» y Mazzantini eran los jefes de la 
lidia. 
E l primero estuvo superior en la brega, dando una mag-
nífica media estocada á volapié á uno de sus toros. 
Hizo un quite quedándose de rodillas delante del toro, 
que fué fuertemente aplaudido. 
E l «Gallo» estuvo toreando con mucha frescura que 
hizo lo que pudo al herir. 
Mazzantini estuvo bien en el tercero y regul ar en el 
sexto. Los aficionados de Málaga, le censurán algunas acti-
tudes y desplantes, pero apropiadas al arte del toreo. 
Invitó en el sexto toro a «Lagartijo» y al «Gallo,» á 
que pusieran banderillas entre todos ; cumpliendo per-
fectamente cada cual en su par. 
De la gente de á pié, sobresalió en la brega Juan Mo-
lina y con los palos «Guerrita.» 
Los picadores tan mal como acostumbran á estar en 
todas partes, picando con una manifiesta mala fé. 
EL TÍO CLARO. 
* * 
LA CORRIDA DEL 17. 
La corrida fué muy buena. Los toros dedoña Do-
lores Monge, viuda de Muruve, cumplieron de una 
manera notable en todas las suertes, á pesar de su poca 
edad. «Lagartijo» rayó á tal altura, que para trazar un 
bosquejo de su manera de pasar y herir á los cinco toros que 
mató, seria preciso que la pluma reprodujese las escenas 
con la fidelidad de un objetive fotográfico. 
Los banderilleros cumplieron. Distinguiéronse entre 
los picadores Tizcaya. Juan que en la brega no reconoce 
rivalidad alguna. 
A instancias del público cedió Rafael al Torerito el ú l -
timo bicho. De su trabajo diremos que pasó con desenvol-
tura, entrando bien á herir, pues si la primera estocada 
apareció mala, culpa fué de haberse vaciado el toro al sen-
tirse herido. A la segunda vez que se arrancó lo hizo con 
todas las reglas del arte, resultando un volapié neto. Este 
diestro no debería moverse tanto al pasar los toros, pues 
aunque todos los espectadores pudimos observar que estaba 
fresco y sereno, la estética gana poco con semejante movi-
lidad. 
La presidencia se mostró acertada al variar las suertes. 
(La apreciación anterior ha sido publicada por el perió-
dico Las Noticias, de dicha localidad.) 
A L PÚBLICO. 
Con la corrida verificada en el dia de ayer ter-
mina legalmente la primera temporada de toros del 
año 1884; por consiguiente, E L BURLADERO da por 
terminada su primera campaña. 
Al hacer esta manifestación, verificárnoslo muy 
principalmente para dar las gracias á los aficionados 
á toros por la bondad con que han acogido nuestras 
críticas j artículos. 
L a prensa toda, tanto de Madrid como ide pro-
vincias, ha recibido nuestra publicación con marca-
da benevolencia, dispensándonos la honra de copiar 
nuestras apreciaciones, tomar como modelos nues-
tros juicios y hacer de nuestro periódico una nece-
sidad para el aficionado. 
Nuestro deber es conservar ese afecto y lo con-
servaremos. 
E L BURLADERO, al cesar en su publicación, lo 
hace porque cree debe hacerlo así; pues su parte 
metálica no ha sido lastimada en lo más mínimo; 
antes al contrario, el exceso de ingreso nos hace 
ofrecer á nuestros favorecedores constantes, mejo-
ras tales, que sin alterar el precio actual, nuestra 
publicación será, á partir de la primera corrida de 
la segunda temporada, ilustrada con cromos y dibu-
jos de los primeros artistas. 
Distinguidos escritores honraráit su parte lite -
raria y haremos todo cuanto humanamente nos s ea 
posible por corresponder á la señalada distinción de 
que hemos sido objeto por parte de todos. 
LA REDACCIÓN. 
NOTA. Siempre que algún acontecimiento tauró-
maco merezca la pena de ser conocido. E L BURLA-
DERO aparecerá con carácter de extraordinario. 
ANUARIO TAURINO. 
Escrito por Sentimientos ó ilustrado por Lizoano.—Se-
gunda edición 3 pesetas.—-Esta Administración lo remite 
franco de porte y certificado al que envíe su valor en 
libranza ó sellos. Nuestros corresponsales gozarán de una 
rebaja de 25 por 100. 
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